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FREUD

Fichaje: para tomar una posición, no para adherir, para informarse mejor, no para consentir, para criticar, no para discriminar; he aquí un punteo –sólo por algunos tramos de su obra- de los términos en cuestión (y además algunas puntualizaciones hacer a del psicoanálisis y la psicología dentro del cuadro de las ciencias) que depara unos cuantos datos interesantes y no pocas sorpresas.


<<... Muchas ve es hemos oído sostener el reclamo de que una ciencia debe construirse sobre conceptos básicos claros y definidos con precisión. En realidad, ninguna, ni aun la más exacta, empieza  con tales definiciones. El comienzo correcto de la actividad científica consiste más bien en describir fenómenos que luego son agrupados, ordenados e insertados en conexiones.


Un concepto básico convencional de esa índole, por ahora bastante oscuro, pero del cual en psicología no podemos prescindir, es el de pulsión. Intentemos llenarlo de contenido desde diversos lados.>> (1)


<<... Su relación con la psiquiatría. La psiquiatría es en la actualidad una ciencia esencialmente descriptiva y clasificatoria cuya orientación sigue siendo más somática que psicológica, y que carece de posibilidades de explicar los fenómenos observados. Empero, el psicoanálisis no se encuentra en oposición a ella, como se creería por la conducta casi unánime de los psiquiatras. Antes bien, en su calidad de psicología de los profundo –psicología de los procesos de la vida anímica sustraídos de la conciencia-, esté llamado a ofrecerle la base indispensable y a remediar sus limitaciones presentes. El futuro creará, previsiblemente, una psiquiatría científica a la que el psicoanálisis habrá servido de introducción.


Al psicoanálisis, que tiene como preciso y limitado ámbito de trabajo el de ser ciencia de lo inconsciente en el alma, sería tan impertinente reprocharle unilateralidad como a la química. Un malicioso malentendido, justificado sólo por la ignorancia, es creer que el psicoanálisis esperaría la curación de los trastornos neuróticos del “libre gozar de la vida” sexualmente.


Además, es enteramente acientífico enjuiciar al psicoanálisis por su aptitud para enterrar religión autoridad y eticidad, puesto que, como toda ciencia, está por completo libre de tendencia y sólo conoce un propósito: aprehender, sin contradicciones, un fragmento de la realidad.


Cuando el análisis de los sueños permitió inteligir los procesos anímicos inconscientes y mostró que los mecanismos creadores de los síntomas patológicos se encontraban activos también en la vida anímica normal, el psicoanálisis devino psicología de lo profundo y, como tal, susceptible de aplicarse a las ciencias del espíritu; así pudo resolver buen número de cuestiones ante las cuales debía detenerse inerme la psicología escolar de la conciencia.


Carácter del psicoanálisis como ciencia empírica. El psicoanálisis no es un sistema con los filosóficos, que parten de algunos conceptos básicos definidos con precisión y procuran apresar con ellos el universo todo, tras lo cual ya no resta espacio para nuevos descubrimientos y mejores intelecciones. Más bien adhiere a los hechos de su campo de trabajo, procura resolver los problemas inmediatos de la observación, sigue tanteando en la experiencia, siempre inacabado y siempre dispuesto a corregir o variar sus doctrinas. Lo mismo que la química o la física, soporta que sus conceptos máximos no sean claros, que sus premisas sean provisionales, y espera del trabajo futuro su mejor precisión.>> (2) 

<<...es lícito formular la expectativa de que el psicoanálisis, del que se expusieron aquí de manera sucinta e insuficiente su desarrollo y los logros conseguidos hasta hoy, tratará como importante fermento en el desarrollo cultural de los próximos diseños y contribuirá a ahondar nuestra comprensión del mundo y a contrarrestar mucho de lo que se ha discernido como perjudicial en la vida. Pero hay algo que no debe olvidarse: por sí solo, el psicoanálisis no puede brindar una imagen completa del mundo. Si se admite la separación que hace poco he propuesto, y que descompone el aparato anímico en un yo dirigido al mundo exterior y dotado de conciencia, y un ello inconsciente, gobernado por sus necesidades pulsionales, el psicoanálisis deberá calificarse como una psicología del ello (y de sus acciones eficaces sobre el yo). Por consiguiente, en cada campo del saber sólo puede brindar contribuciones que deben complementarse desde la psicología del yo. Y si a menudo esas contribuciones contiene lo esencial de una materia, ello sólo se debe al valor que con derecho puede reclamar para nuestra vida lo inconsciente del alma, no discernido durante tanto tiempo.>> (3).

<<... El psicoanálisis cada vez gana más partidarios como procedimiento terapéutico porque consigue en favor  de los enfermos más que cualquier otro método de tratamiento.


El futuro juzgará, probablemente, que el valor del psicoanálisis como ciencia del inconsciente supera en mucho a su valor terapéutico.


El psicoanálisis como Psicología de lo profundo considera la vida anímica desde tres puntos de vista: el dinámico, el económico y el tópico.


Aquí caben dos puntualizaciones. No deben suponerse que éstas representaciones, de carácter en extremo universal serían las premisas del trabajo psicoanalítico. Antes bien, son sus frutos más tardíos y susceptibles de revisión. El psicoanálisis se apoya con seguridad en la observación de los hechos de la vida anímica; por eso, su superestructura teórica es todavía incompleta y se encuentra en un proceso de permanente transformación. En segundo lugar, no debe maravillar que el psicoanálisis, que en su origen sólo pretendía explicar fenómenos anímicos patológicos, terminase por desarrollar una Psicología de la vida anímica normal.


Baste apuntar que el psicoanálisis –como psicología de los actos anímicos inconscientes, profundos- promete convertirse en el eslabón que une la psiquiatría y todas esas ciencias del espíritu.>>(4)


<<... Hemos descripto el edificio del aparato psíquico, las energías o fuerzas activas en su interior, y con relación a un destacado ejemplo estudiamos el modo en que estas energías, principalmente la libido, se organizan en una función fisiológica al servicio de la conservación de la especie. Pero nada de ello subrogaba el carácter enteramente de lo psíquico, prescindiendo, desde luego, del hecho empírico de que ese aparato y esas energías estén en la base de las funciones que llamamos nuestra vida anímica ... El punto de partida para esta indagación lo da el hecho de la conciencia, hechos sin parangón, que desafía todo intento de explicarlo y describirlo [a `lo psíquico´]... Ahora bien, hay general acuerdo en que estos procesos concientes no forman una serie sin lagunas, cerradas en sí mismas, de suerte que no habría otro expediente que adoptar el supuesto de unos procesos físicos o somáticos concomitante de lo psíquico...¿Esto sugiere de una manera natural poner el acento, en psicología, sobre estos procesos somáticos, reconocer en ellos lo psíquico genuino y buscar una apreciación diversa para los procesos concientes. Ahora bien, la mayoría de los filósofos, y muchos otros aún, se revuelven contra ésto y declaran que algo psíquico inconsciente sería un contrasentido.


Sin embargo, tal es la argumentación que el psicoanálisis se ve obligado a adoptar, y éste es su segundo supuesto fundamental [el primero establece que en “...nuestra psique (vida anímica), nos son consabidos dos términos: en primer lugar, el órgano corporal y escenario de ella, el encéfalo (sistema nervioso) y, por otra parte, nuestros actos de conciencia, que son dados inmediatamente y que ninguna descripción nos podría trasmitir. No nos es consabido, en cambio, lo que haya en medio; no nos es dada una referencia directa entre ambos puntos terminales de nuestro saber. Si ella existiera a lo sumo brindaría una localización precisa de los procesos de conciencia, sin contribuir en nada a su inteligencia.” (5)]. 

Declara que esos procesos concomitantes presuntamente somáticos son los psíquico genuino, y para hacerlo prescinde al comienzo de la cualidad de la conciencia.


No obstante que en esta diferencia entre psicoanálisis y la filosofía pareciera tratarse sólo de un desdeñable problema de definición sobre si el nombre de `psíquico` ha de darse a esto o esto otro, en realidad ese paso ha cobrado una significatividad enorme. Mientras que la psicología de conciencia nunca salió de aquellas series lagunosas, que evidentemente dependen de otra cosa, la concepción según la cual lo psíquico es en sí inconsciente permite configurar la psicología como una ciencia natural entre las otras. Los procesos de que se ocupa son en sí tan indiscernibles como los de las otras ciencias, químicas o físicas, pero es posible establecer las leyes a que obedecen, perseguir sus vínculos recíprocos y sus relaciones de dependencia sin dejar algunas por largos trechos –o sea, lo que se designa como el entendimiento del ámbito de fenómenos naturales en cuestión-. Para ello, no puede prescindir de nuevos supuestos ni de la creación de conceptos nuevos, pero a éstos no se los ha de menospreciar como testimonio de nuestra perplejidad, sino que ha de estimárselos como enriquecimientos de la ciencia... Por tanto, concuerda con nuestra expectativa que los conceptos fundamentales de la nueva ciencia, sus principios (pulsión, energía nerviosa, entre otros), permanezcan durante largo tiempo tan imprecisos como los de las ciencias más antiguas (fuerza, masa, atracción).


Todas las ciencias descansan en observaciones y experiencias mediadas por nuestro aparato psíquico; pero como nuestra ciencia tiene por objeto a ese aparato mismo, cesa la analogía. Hacemos nuestras observaciones por medio de ese mismo aparato de percepción, justamente con la ayuda de las lagunas en el interior de lo psíquico, en la medida en que completamos lo faltante a través de unas inferencias evidentes y lo traducimos a material conciente. De tal suerte, establecemos, por así decir, una serie complementaria conciente de lo psíquico inconsciente. Sobre el carácter forzoso de estas inferencias reposa la certeza relativa de nuestra ciencia psíquica>>. (6).


<<Nuestro supuesto de un aparato psíquico extendido en el espacio, compuesto con arreglo a fines, desarrollado en virtud de las necesidades de la vida, aparato que sólo en un lugar preciso y bajo ciertas condiciones da origen a fenómenos de conciencia, nos ha habilitado a erigir la psicología sobre parecidas bases que cualquier otra ciencia natural, por ejemplo la física. Aquí como allí, la tarea consiste en descubrir tras las propiedades del objeto investigado que le son dadas directamente a nuestra percepción (las cualidades), otras que son independientes de la receptividad particular de nuestros órganos sensoriales y están más próximas al estado de cosas objetivo conjeturado... Lo real-objetivo permanecerá siempre “no discernible”...>> (7).


La naturaleza de lo psíquico


<<El psicoanálisis es una parte de la ciencia sobre el alma, de la psicología. También se lo llama “psicología de lo profundo”, luego averiguaremos la razón de ello. Si alguien preguntara qué es propiamente lo psíquico, fácil sería responderle remitiéndolo a sus contenidos. Nuestras percepciones, representaciones, recuerdos, sentimientos y actos de voluntad, todo esto pertenece a lo psíquico. Pero si esa inquisición prosiguiera, y ahora quisiera saber si todos esos procesos poseen un carácter común que nos permitiera asir de una manera más ceñida la naturaleza o, como también se dice, la esencia de lo psíquico, sería más difícil dar una respuesta.


¿La psicología es una ciencia natural? ¿Qué otra cosa puede ser? Pero su caso es de diverso orden. No cualquiera osa formular juicios sobre cosas físicas, pero todos –el filósofo como el hombre de la calle- tienen su opinión sobre cuestiones psicológicas y se comportan como si fueran al menos unos psicólogos aficionados. Y aquí viene lo asombroso: que todos –o casi todos-  están de acuerdo en que lo psíquico posee efectivamente un carácter común en que se expresa su esencia. Es el carácter único, indescriptible pero que tampoco a menester de descripción alguna, de la condición de conciente, se dice que todo lo conciente es psíquico, y también, a la inversa, que todo lo psíquico es conciente... ante la condición de lo conciente, uno de los hechos fundamentales de nuestra vida, se detiene la investigación como frente a un muro...


El psicoanálisis se sustrajo de estas dificultades contradiciendo con energía la igualación de lo psíquico con lo conciente. No; la condición de lo conciente no puede ser la esencia de lo psíquico, sólo es una cualidad suya, y por añadidura una cualidad inconstante, más a menudo ausente que presente. Lo psíquico en sí , cualquiera sea su naturaleza, es inconsciente, probablemente del mismo modo que todos los otros procesos de la naturaleza de los cuales hemos tomado noticia.


...Difícilmente se deba al azar que sólo tras el cambio en la definición de lo psíquico se volviera posible crear una teoría abar4cadora y coherente de la vida anímica.


Nos es lícito creer, además, que esta otra concepción de lo psíquico sea una innovación debida al psicoanálisis... Hacía mucho tiempo que el concepto de inconsciente golpeaba las puertas de la psicología para ser admitido. Filosofía y literatura jugaron con él harto a menudo, pero la ciencia no sabía emplearlo. El psicoanálisis se ha apoderado de este concepto, lo ha tomado en serio, lo ha llenado de un contenido nuevo... A consecuencia de la naturaleza particular de nuestro discernimiento, nuestro trabajo científico en la psicología consistirá en traducir proceso inconscientes a procesos concientes, y de tal modo de llenar las launas de la percepción conciente.>> (8).
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